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RESUMEN: Se aborda en este trabajo el estudio de los materiales procedentes de la necrópolis de la Edad 
del Hierro ubicada en la localidad navarra de Valtierra. Una parte de ellos, fueron excavados y publicados por 
Maluquer de Motes en 1957; otros, recuperados en 1989, permanecían inéditos. 
ABSTRACT: The study of the materials coming from the necrópolis of the Iron Age located in the Na-
varrese town of Valtierra is approached in this work. Some of them, were excavated and published by Maluquer 
de Motes in 1957; others, excavated in 1989, remained unpublished. 
INTRODUCCIÓN 
La localidad navarra de Valtierra, figura en los estudios de la Edad del Hierro de este te-
rritorio desde 1957, fecha de la publicación, a cargo de Maluquer de Motes, del resultado de 
una corta campaña de excavación en el término conocido como La Torraza. Este lugar fue el 
elegido para enterrar, durante la I Edad del Hierro, las gentes que, el mismo Maluquer de Mo-
tes consideró que ocuparon una elevación cercana, que hoy se identifica como "El Castillo", 
Figura 1. En 1993, C. Úbeda lleva a cabo la prospección de este término y con posterioridad, 
un sondeo, actuaciones que confirmaron la ocupación del cerro "El Castillo" de la I Edad del 
Hierro hasta el siglo XVI (Úbeda, 1993-94; 1995-96). 
En la línea de nuestra investigación ha llegado el momento de reestudiar esta necrópolis, 
con anterioridad lo hicimos con la localizada en El Castejón de Arguedas (Castiella y Bienes, 
2002) y posteriormente con La Atalaya, asociada al poblado Alto de la Cruz (Cortes), (Castie-
lla, 2005); para ello, solicitamos el permiso necesario al Servicio del Patrimonio Histórico del 
Gobierno de Navarra, y la eficacia del técnico del Museo de Navarra, D. Jesús Sesma (a quien 
agrademos sinceramente su disposición), nos ha permitido el acceso a los materiales y datos que 
de este lugar se encuentran en los fondos del Museo de Navarra. Pues, como apuntamos en las 
primeras líneas, además del material correspondiente a la actuación de 1953, se encuentran los 
recuperados en una intervención realizada en 1989, con motivo de un plan de repoblación fo-
restal, que se suponía que podían afectar a la zona que ocupó esta extensa necrópolis. 
Analizaremos por tanto el material conservado en ambas intervenciones y nos referimos 
también a los trabajos realizados en el lugar que ocupó el poblado. 
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EL POBLADO 
El emplazamiento de un asentamiento protohistórico en el lugar hoy conocido como El 
Castillo corresponde a un montículo amesetado de 292 m de altitud, con unos 110 m en el eje 
Figura 1. Situación de La Torraza, en Valtierra y las necrópolis de El Castejón de Arguedas 
y El Castillo de Castejón. 
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E-O. La intervención realizada por Úbeda se redujo a dos catas, una de 4 x 3 m y la otra de 2 
x 1, situadas en distintos puntos del yacimiento (no se precisa más). 
Diferencia cuatro niveles en los que los materiales se encuentran mezclados, pues la 
construcción del castillo alteró la estratigrafía, así el nivel inferior contenía materiales de am-
bos periodos de la Edad del Hierro, más abundantes los celtibéricos y del siglo XII. Pero, a 
pesar de este hecho; de la reducida superficie intervenida, y la escasez de los restos recupera-
dos, es interesante el poder documentar la ocupación del lugar en la Edad del Hierro, ya que 
se conocía el lugar de enterramiento y cosa poco habitual no estaba localizado con seguridad 
el poblado. Por todo lo aducido, creemos que sería conveniente el poder actuar en alguna zo-
na en la que la construcción del castillo no la haya modificado, para documentar mejor este 
habitat. 
LA NECRÓPOLIS 
La necrópolis se esconde en el término La Torraza y, como ya hemos dicho, fue motivo 
de actuación en 1953, a cargo de Maluquer de Motes quien destaca el hecho de ser la prime-
ra necrópolis de la Edad del Hierro en ser excavada en Navarra; una posterior intervención, 
de pocas jornadas, tuvo lugar en 1989, y aún permanecía inédita. 
El nombre de, La Torraza, se debe a la torre de vigilancia que se levantó en este lugar 
en tiempos romanos y que siguió cumpliendo la función de control del territorio en épocas 
posteriores, en la actualidad, conserva parte del alzado de una de sus caras, en un estado que 
podemos calificar de ruinoso, Figura 2.1. 
Figura 2. 1. Aspecto de La Torraza en 1976. 2. Plano de la zona excavada en proximidades 
por Maluquer de Motes, 1957. 
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Maluquer de Motes refiere como en la primera visita que realiza al lugar, advierte que 
se trata de una necrópolis de gran extensión, pero que se encuentra en gran parte destruida por 
la adaptación del terreno para unas eras y la utilización de tierra para las huertas. Decide por 
todo ello actuar en una pequeña parcela, de forma triangular, que parece más intacta, Figura 
2.2. 
Los trabajos llevados a cabo le permiten recuperar los restos correspondientes a 16 se-
pulturas que describe de manera individual en la correspondiente memoria. 
La intervención de 1989, afecta a un espacio de unos 14 m 2 , Figura 3, ubicado a unos 
300 m de La Torraza, Figura 1, en una zona en la que las condiciones del suelo obligan a una 
repoblación arbórea. La sospecha que hasta ese punto podían encontrarse restos de enterra-
mientos lleva a la actuación correspondiente. Se numeran las sepulturas a partir de la 17 y se 
contabilizan hasta la 28. 
CARRKTKKA 
Figura 3. Situación de la cata sobre la que se intervino en 1989. 
La superficie total de la necrópolis no es fácil de evaluar, pero todo indica que pudo ex-
tenderse entre el grupo escolar y la Torraza, hasta el límite de la zona montañosa, en un total 
de unos 500 m 2. 
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SEPULTURAS RECUPERADAS 
1. Campaña de 1953 
Procedemos a continuación a analizar de manera individual cada una de las sepulturas 
excavadas en esta campaña. Reproducimos el comentario que se incluye en la publicación de 
Maluquer de Motes, y describimos las piezas que se han conservado. 
Sepultura 1 
"Damos este número a una sepultura destruida que se hallaba a la 
vista en el corte de tierra debajo de una piedra que semejaba una estela, 
pues parecía metida en el antiguo hoyo de la sepultura de canto vertical. 
Bajo la piedra, a 1,40 m aproximadamente de profundidad, aparecieron 
únicamente restos de la tapadera de cerámica que debió recubrir a la de-
saparecida urna. Es de tipo troncocónico con dos agujeritos cerca del 
borde, de barro liso sin decorar y podrá ser reconstruida, posee un bo-
tón central de forma globular y está fabricada a mano" (Maluquer de 
Motes, 1957: 23). 
En el conjunto de piezas atribuidas a esta sepultura, no se encuentra, como podemos 
ver en la correspondiente figura 4, la única pieza mencionada, una tapadera, pero si identi-
ficamos en varios fragmentos una urna, Forma 6 de Castiella, con el pie bastante desarro-
llado, Figura 4, n° 1; el borde de una ollita pulida, de la Forma 5 de Castiella, Figura 4, n° 2, 
que se encuentra algo alterado por la cremación y ha perdido parte de la superficie exterior, 
por el efecto del fuego padecido; dos tapas, Figura 4, n° 6 y 7. Los fondos conservados, co-
mo podemos ver en la correspondiente Figura 4, n° 4 y 5, corresponden a modelos de pie 
desarrollado, propios de recipientes tipo escudilla. La variedad sin pulir está representada 
por un fragmento de borde y otro de pared de vasijas de tamaño mediano-pequeño. La pas-
ta es muy similar, tanto por la coloración, en tonos claros, como por la presencia de peque-
ñas piedrecillas que cuartean la superficie. El fragmento de borde, Figura 4, n° 8, lo identi-
ficamos con la Forma 2 de Castiella de esta variedad, mientras que el fragmento de pared 
es más difícil su adscripción. 
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Sepultura 2 
"A una profundidad de 0,30 m, también destruida en parte por la 
extracción de tierras, quedaba un hoyo con cenizas y parte de un vasito 
globular con cuello cilindrico reconstruible. Carecía de ajuar metálico" 
(Maluquer de Motes, 1957: 23). 
Con esta referencia no se conserva ningún fragmento del referido recipiente. 
Sepultura 3 
"A 0,28 m de profundidad apareció la parte inferior de una urna, 
Figura 10-A, a la que faltaba más de la mitad, debido seguramente a al-
guna labor antigua. La cerámica está fabricada a mano y es algo más tos-
ca que las otras urnas. Carecía de ajuar" (Maluquer de Motes, 1957: 23). 
Con esta referencia no se ha encontrado nada, y a partir del dibujo reproducido en la co-
rrespondiente figura, no pude determinarse la forma del recipiente. 
Sepultura 4 
"A 0,35 m aparecen fragmentos de una tapadera a torno con bo-
tón central y tetones perforados cerca del borde, de un tipo exótico fren-
te al resto de la cerámica. Diez centímetros más profunda aparece una 
urna pequeña cuya relación con la tapadera aludida no puede precisarse. 
Carecía de ajuar" (Maluquer de Motes, 1957: 23). 
El material que ahora se encuentra asociado a este enterramiento, como podemos com-
probar en la imagen correspondiente, Figura 5, no se identifica con el mencionado en la me-
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moría, pues falta la tapadera torneada, que incorporamos con el n° 11. Se trata de varios reci-
pientes muy fragmentados, todos ellos fabricados a mano, que describimos con más detalle a 
continuación. 
200 
Figura 5. Ajuar sepultura 4. 
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Comenzamos por varios fragmentos correspondientes a tapas, Figura 5, n° 1 a 3, que 
identificamos con la Forma 12 de Castiella. El primer ejemplar presenta una coloración gri-
sácea y disponía de mamelón, perforado, bien desarrollado. En el ejemplar segundo, la arci-
lla de color gris oscura, tiene abundantes improntas de concreción caliza; el tercer fragmento, 
hecho en arcilla de tono tostado, tiene un pequeño asidero, rodeado por una gruesa capa de 
concreción caliza. 
Los fragmentos de bordes, Figura 5, n° 4 y 5, dado su reducido tamaño no podemos pre-
cisar la forma a la que correspondían. 
En el fondo y comienzo de pared correspondiente a una escudilla, Figura 5, n° 6, For-
ma 9 de Castiella, se hace evidente que ha sufrido la pérdida de parte de la superficie de pa-
red exterior e interior, dejando a la vista los componentes, poco decantados, de la arcilla. Lo 
mismo ocurre con este fragmento de fondo, Figura 5, n° 7, de un recipiente sin pulir, realiza-
do en una arcilla poco decantada, en el que la cocción o recalentamiento posterior ocasiona 
su exfoliación y grietas. 
Por último, nos referimos a los recipientes sin pulir en los que hemos podido identi-
ficar dos bordes correspondientes a la Forma 2 de Castiella, Figura 5, n° 9 y 10, y un ter-
cero a la Forma 7, n° 8. En los dos primeros casos se encuentran muy afectados por las 
concreciones calizas, y a penas puede advertirse los pequeños mamelones que tiene deba-
jo del borde. 
Sepultura 5 
"A 0,40 m de profundidad aparece una sepultura constituida por 
un fragmento de cacharro cilindrico de base plana y una pequeña ollita 
esférica con cuello desarrollado. Ambos destrozados, pero reconstrui-
bles. Carecía de ajuar metálico" (Maluquer de Motes, 1957: 23). 
Entre los restos que nos han llegado, podemos identificar los destacados en la corres-
pondiente memoria. Los ejemplares 1 a 3 de la figura 6, son asimilables a la Forma 5 de Cas-
tiella en ellos se aprecian abundantes concreciones calizas. La arcilla es de color tostado cla-
ro en los dos primeros ejemplares y grisácea en el tercero. 
Se conserva también un fragmento, bastante grande de tapa, Figura 6, n° 5, Forma 12 de 
Castiella, a la que le falta el asidero o pomo. Presenta una coloración clara, ligeramente en-
negrecida en algunas zonas, y abundante concreción caliza en el interior. 
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Por último nos referimos a este interesante vasito de ofrendas, Figura 6, n° 4, que Ma-
luquer de Motes lo define como "cacharro cilindrico", se conserva completo en su galbo y es 
de ejecución muy buena. 
Sepultura 6 
"A 0,50 m de profundidad aparece una pequeña vasija globular, 
reconstruible, rodeada de cenizas y carbones, sin resto alguno de ajuar" 
(Maluquer de Motes, 1957: 23). 
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El material de esta sepultura es todo cerámico y se encuentra muy fragmentado y con 
abundantes concreciones calizas. Las tareas de restauración se han visto compensadas con la 
reconstrucción de una ollita globular, Figura 7, n° 1, Forma 4 de Castiella y una escudilla de 
paredes muy altas, Figura 7, n° 4, Forma 9 de Castiella; los otros dos perfiles mas completos, 
Figura 7, n° 2 y 3, corresponden a recipientes sin pulir, en el primer caso, de perfil asimilable 
a la Forma 7, destacando en el ejemplar la típica decoración peinada que ostenta, mientras que 
el fragmento n° 3, no podemos precisar forma. 
Figura 7. Conjunto recuperado en la sepultura 6. 
Sepultura 7 
"A 0,32 m aparece este enterramiento constituido por una urna pe-
queña de boca ancha y perfil suave del tipo que será más común en esta 
necrópolis, en el centro de un hoyo de cenizas de unos 40 cm de diáme-
tro. En el interior de la urna aparecieron catorce fragmentos de una dia-
dema de bronce o cobre repujada que a pesar de su total estado de des-
trucción ha permitido la reconstrucción de sus dimensiones, forma y 
dibujo con toda precisión, y de la que se hablará más adelante. Apare-
cieron también cadenitas de hierro y de bronce, pasadores pequeños, etc. 
y, entre las cenizas desparramadas en el hoyo, numerosas cuentas de co-
llar de bronce (más de ochenta) enteras o fragmentadas por la cremación 
y la oxidación, algunas soldadas entre sí, anillitas, un fragmento de una 
fíbula de resorte bilateral cuyo tipo no puede precisarse por conservar 
tan sólo parte de la aguja y parte del arco, faltándole el pie" (Maluquer 
de Motes, 1957: 23-24). 
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De la urna, una vez más, sólo se conserva el dibujo de la misma que reproducimos en 
la figura 8, junto a los elementos que nos han llegado de este enterramiento. Queda patente el 
hecho de cómo la diadema ha acusado el paso del tiempo y se encuentra en peor estado, fal-
tándole algunos fragmentos, pero a pesar de ello sigue siendo reconocible y una pieza singu-
lar. En el resto de fragmentos se identifican: una pequeña porción de cadenita, Figura 8, n° 5; 
varias arandelas de distintos tamaños, Figura 8, n° 2 a 4, y una pequeña cuanta en hueso, n° 
6. Es evidente que parte del conjunto se dispersó, pues no están las más de ochenta cuentas 
de collar, ni el fragmento de fíbula, ni los llamados pasadores. 
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Figura 8. Material conservado de la sepultura 7. 
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Sepultura 8 
"A 0,28 m de profundidad, una sepultura destruida, constituida, al 
parecer, por una urna cilindrica con base plana, que en parte podrá re-
construirse y que se aparta algo de los restantes tipos de urnas, constitu-
yendo un elemento de mayor modernidad. Junto a la misma aparecieron 
fragmentos de cerámica decorados con un cordón en relieve cerca del 
borde, aunque sin reconstruirse no se puede saber si alguno de ellos 
(pertenecen por lo menos a dos vasos distintos) forma parte de la urna 
cilindrica. Carecía de ajuar" (Maluquer de Motes, 1953: 26). 
No hay ningún material con referencia a esta sepultura. 
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Sepultura 9 
"A 0,62 m de profundidad, constituida por una pequeñísima urna 
con alto cuello, Figura 10-B, en su correspondiente lecho de cenizas y 
sin rastro de ajuar" (Maluquer de Motes, 1953: 26). 
Figura 10-B. Maluquer de Motes. 
No hay ningún material con esa referencia. 
Sepultura 10 
"A 0,62 m de profundidad, formado por una urna de boca ancha 
entera, aunque rota por la presión de la tierra, Figura 6. En su interior 
aparecieron dos brazaletes de bronce de sección circular rotos en varios 
pedazos, fragmentos irreconocibles y una anillita de hierro" (Maluquer 
de Motes, 1953: 26). 
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Una vez más nos encontramos que falta la urna, aunque se reproduce en la figura 6 de 
la citada publicación y vemos que se trata de una vasija de la Forma 4 de Castiella. Respecto 
al resto del ajuar que se describe responde a lo que hoy se conserva, así en la figura 9 pode-
mos ver varios fragmentos de cinta, n° 1; un botón, n° 2; varios fragmentos de un posible bra-
zalete, n° 3 y una arandela de sección fina en varios fragmentos, n° 4. 
Sepultura 11 
"A 0,60 m aparecen junto con las consabidas cenizas unos frag-
mentos de una urna irreconstruible y sin restos de ajuar" (Maluquer de 
Motes, 1953: 26). 
El trabajo de restauración llevado a cabo ha permitido reconstruir parcialmente varios 
recipientes que reproducimos en la correspondiente figura 10 y podemos identificar de acuer-
do con la tipología de Castiella, el n° 1 con la Forma 5; el n° 2 con el galbo de una escudilla, 
Forma 9; el n° 3 corresponde a una tapadera, Forma 12. En las vasijas de superficie exterior 
sin pulir, varios fragmentos corresponden a un recipiente de la Forma 2, n° 5 mientras que el 
n° 4, corresponde al galgo de la escudilla, pero en este caso sin pulir. 
Figura 10. Ajuar correspondiente a la sepultura 11. 
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Sepultura 12 
"Fosa de cremación de 1,48 por 1,20, con potencia de 0,45 m a 
partir de los 0,28 de profundidad. El hoyo aparece relleno de ceniza, 
carbones y restos de huesecillos. El tamizado de las cenizas arroja la 
presencia de numerosos elementos de bronce y entre ellos una fíbula 
pequeña de doble resorte y pie en cabeza de pato vuelta hacia el arco. 
Se trata de un tipo que pertenece cronológicamente a la Téne I y que 
es un derivado hallstáttico frecuente en los campos de urnas avanzados 
del occidente europeo. Puede fecharse dentro del siglo V avanzado, lo 
que conviene también a otros elementos de la necrópolis. Aparecen 
además pasadores de bronce (cuatro de un tipo ancho distinto del pa-
sador estrecho que también aparece aquí y que constituye el tipo más 
abundante de esta necrópolis); tres discos de bronce repujados de cír-
culos, rotos y deshechos por la cremación, análogos a otros de la fosas 
numero 13. Restos de pulseras de bronce de sección cuadrangular, muy 
rotos y soldados entre sí en conjuntos de diez o veinte juntas, anillitas 
de bronce, cuentas, botones, muelles de fíbulas, etc.", Figura 7, (Ma-
luquer de Motes, 1953: 26-27). 
Al ser considerada como fosa de cremación, los restos que se recuperaron con esta pro-
cedencia, como es lógico, corresponden a distintos enterramientos. Lo hoy conservado, no 
permite identificar, como se evidencia en la figura correspondiente, más que alguna arandela 
fragmentada, fragmentos de trabillas estrechas y poco más. 
Figura 11. Restos recuperados de la sepultura 12 
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Sepultura 13 
"Fosa de cremación análoga a la anterior, de 1,70 por 1,15 m, con 
una potencia de 0,62 a partir de 0,25 de la superficie. Tampoco aparece 
cerámica en este hoyo, pero son abundantísimos los restos pequeños de 
bronces y de hierro. Entre los mas interesantes figuran dos cabos de cu-
chillo (¿) y una empuñadura curva de otro, varias cintas de cobre rotas y 
con perforación en uno de sus extremos; el pie de dos fíbulas, varias ani-
llas de sección circular, oval o cuadrangular, un anillo de bronce, tres 
discos repujados, varios centenares de cuantas de collar de bronce, mu-
chas de ellas rotas, igualmente mas de ciento cincuenta botones de bron-
ce cómeos o hemisféricos con barrote transversal, pasadores, grapas, 
cuentas de caliza, etc.", Figura 8, (Maluquer de Motes, 1953: 28). 
En esta "fosa de cremación" si que ha llegado al menos una buena parte de lo recupe-
rado. No se trata por tanto del ajuar atribuible a un enterramiento, sino los restos que han ido 
quedando de las sucesivas cremaciones que se realizaron en el lugar. 
Destacamos en el conjunto la presencia de sendos torques, muy alterados por la crema-
ción, pero que no ofrecen dudas en considerarlos como tales, n° 1 y 2 de la figura 12; en el n° 
3, identificamos varios fragmentos de cinta; con el n° 4 pequeñas cuentas de hueso; además 
son numerosas las cuentas de collar, tanto lisas, n° 5, como de tipo muelle, n° 6; arandelas de 
diferentes tamaños, n° 7 y por último partes irreconocibles, n° 8. 
Figura 12. Conjunto atribuido a la sepultura 13. 
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Sepultura 14 
"A 0,28 m, restos de una urna irreconstruible con numeroso ajuar 
pequeño, de pasadores y cuentas de collar de bronce de los mismos tipos 
de las mencionadas, cintas, muelles de fíbula, botones, etc." (Maluquer 
de Motes, 1953: 28). 
El material conservado, como podemos ver en la correspondiente figura, no tiene la ur-
na y entre el "ajuar pequeño" son numerosos los fragmentos de una cinta, cuya función pudo 
ser para adornar la cabeza, en el resto de las "piezas" podemos identificar dos arandelas pe-
queñas, n° 6 y 7; discos, n° 2 y 4, un posible aplique, n° 5 y más difícil de determinar la n° 3. 
0 6cms. 
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Sepultura 15 
"A 0,28 m de profundidad aparece una urna de boca ancha en un 
hoyo relleno de cenizas y carbones. En su interior se hallaron algunos 
pasadores y anillitas, etc.", Figura 9, (Maluquer de Motes, 1953: 28). 
Como podemos comprobar en la reproducción de la citada figura de la memoria, Fi-
gura 14, zona en recuadro, la urna corresponde a la Forma 4, pero entre los restos metáli-
cos descritos y dibujados, no se encuentra este precioso broche de cinturón que, con toda 
seguridad se ha "traspapelado" y creemos que es de La Atalaya, por eso no queda inclui-
do en la valoración final. En la figura 14 incluimos el contenido actual: hemos podemos 
identificar varios fragmentos de trabillas, n° 1; arandelas pequeñas, n° 2, correspondientes 
a los "pasadores y anillitas", algunos fragmentos de cinta, n° 3; y varias cuentas lisas, n° 
4. Por tanto el ajuar de esta mujer debió estar formado por un collar, y una cinta en torno 
a la frente. 
Figura 14. Fragmentos metálicos de la sepultura 15. 
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Sepultura 16 
"Junto al ribazo y en parte destruida aparece otra sepultura donde se 
recogen restos de dos tinajillas reconstruibles en un hoyo con cenizas y sin 
ajuar, a 0,30 m de profundidad" (Maluquer de Motes, 1953: 28). 
\ 
V 
Figura 15. Fragmentos de cerámica asociados a la sepultura 16. 
Los escasos fragmentos recuperados corresponden, como podemos ver en la figura 15, 
a una escudilla, Forma 9 de Castiella, y la parte superior de una tapa, Forma 12 de Castiella. 
2. Campaña de 1989 
Con esta referencia se encuentran varias sepulturas que se enumeran a partir de las re-
cuperadas en la intervención de 1953, es decir de la sepultura 17 a la 28. 
Tal como hemos podido ver en el informe adjunto a los materiales, la plantación de ár-
boles en la zona elegida, hacía presumir su interferencia con los restos de la necrópolis, por ello 
se realiza una intervención de urgencia para determinar tales hechos. La actuación tiene lugar 
del 1 al 14 de abril, bajo la dirección de M a Ángeles Mezquíriz y el equipo de campo formado 
por los arqueólogos J. Armendáriz; L. F. Labe; M a P. Prieto; A. C. Sánchez y M. Unzu. 
En el mencionado informe se identifican los lugares de enterramiento como "manchas" 
pero aquí vamos a continuar con la referencia a sepulturas. Reproduciremos el texto corres-
pondiente a cada una de ellas, al igual que hemos hecho en la intervención de 1953, inclu-
yendo la descripción detallada de los materiales que los acompañan. 
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Sepultura 17 
"Mancha de ceniza de unos 3 cm de espesor situada 
entre las cuadrículas H-22 y H-23. Es de forma cuadrangular 
con medidas máximas de 80 x 75 cm". 
Los materiales recuperados en superficie, 
se reducen a estos pequeños fragmentos de ce-
rámica hecha a mano, que no podemos identifi-
car la forma correspondiente y un pequeño frag-
mento de arandela, de sección hemisférica. 
Figura 16. Restos asociados a la sepultura 17 
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"Mancha de ceniza de 5 cm de espesor. Forma rectan-
gular con medidas máximas de 115 x 60 cm". 
Los dos únicos fragmentos recuperados corresponden a un recipiente de paredes puli-
das que identificamos con la Forma 5 de Castiella. 
] 1 — ( 
Figura 17. Fragmentos de cerámica, 
sepultura 18. 
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Sepultura 19 
"Mancha de ceniza de unos 20 cm de espesor con abun-
dante presencia de ceniza y carbones. Presenta una forma re-
dondeada, con un diámetro aproximado de 87 cm". 
De los varios fragmentos cerámicos recuperados, podemos reconstruir el perfil de este re-
cipiente, de superficies pulidas, que cabría considerar como variable de la Forma 5 de Castiella. 
Figura 18. Fragmentos cerámicos recogidos en la sepultura 19. 
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Sepultura 20 
"Mancha de ceniza de tan sólo 10 cm de espesor en 
una forma redondeada, con dimensiones máximas de 112 x 
90, presencia de algunos carbones". 
Del ajuar que pudo tener este enterramiento se conservan estos fragmentos de posibles 
cuentas de collar, Figura 19. 
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Figura 19. Restos de ajuar de la sepultura 20. 
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"Mancha cenizosa de unos 5 cm de espesor. Tiene for-
ma de polígono irregular, con dimensiones máximas de 100 
x 90 cm se recogieron 16 fragmentos de huesos calcinados". 
El ajuar recuperado consiste en varios fragmentos de cuentas de collar, tipo muelle, Fi-
gura 20, n° 1; algunas trabillas, n° 2; pequeñas arandelas, n° 3, que con toda probabilidad for-
maron parte de un collar y un pequeño fragmento de vastago estriado de sección maciza, de 
1 cm de espesor, n° 4, que pensamos pueda corresponder a un torques. 
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Figura 20. Restos metálicos de la sepultura 21. 
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Sepultura 22 
"Mancha de ceniza de 20 cm de espesor, con abun-
dantes carbones. Es de forma cuadrangular con dimensiones 
máximas de 125 x 145 cm". 
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Tan sólo se recupera este pequeño 
fragmento de pared que presenta la super-
ficie peinada, junto a 25 fragmentos de 
huesos calcinados. 
Figura 21. Fragmento de cerámica asociado a la 
sepultura 22. 
Sepultura 23 
"Mancha de ceniza con un espesor de tan sólo 5 cm 
tiene forma redondeada, con unas dimensiones máximas de 
100 x 80 cm en el fondo de la sepultura se recoge una piedra 
plana de 20 cm de lado". 
Los fragmentos recuperados en esta se-
pultura son de la misma vasija, como podemos 
comprobar en la figura 22, corresponden a la 
zona del fondo y media panza, puede asociarse 
a la Forma 4 de Castiella, usada con frecuencia 
como urna. 
Figura 22. Ajuar recuperado en la sepultura 23. 
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Sepultura 24 
"Mancha de ceniza de 15 cm de espesor. Tiene forma de 
polígono irregular con unas dimensiones de 200 x 145 cm". 
El ajuar procedente de esta sepultura es muy abundante y lo forman tanto elementos ce-
rámicos como metálicos, todo ello fuertemente alterado por la cremación. 
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En la figura 23 podemos ver el conjunto completo, que después de la restauración ha 
permitido completar algunos perfiles: en el n° 1 de dicha figura vemos una escudilla, Forma 
9, de pie bien desarrollado; el n° 4 corresponden a un perfil de la Forma 5, y quizás también 
los fragmentos 2 y 6; el n° 5, pertenece a una tapa, Forma 12, de la tipología de Castiella. 
Los recipientes sin pulir están representados con varios fragmentos de una misma vasi-
ja, de perfil frecuente en los enterramientos, que ostenta una rica decoración como podemos 
ver en la citada figura 23, n° 3, y otro fragmento, de perfil semejante al anterior, con una de-
coración propia de este tipo de recipientes. 
En el ajuar metálico destacamos un número importante de cuentas de hueso, de tamaño 
muy pequeño, n° 9 de la figura 23, que como las cuentas y arandelas recogidas, n° 8, forma-
rían parte de algún collar. Se recogen también algunos fragmentos de cinta, n° 10 y una pe-
queña pieza, n° 11, de tendencia ovalada, que tiene aspecto de aplique. 
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Sepultura 25 
"Mancha de ceniza amplia y especialmente revuelta, 
de 5 cm de espesor. De forma rectangular, con unas dimen-
siones máximas de 200 x 100 cm". 
A pesar del tamaño de esta sepultura los restos a ella asociados son escasos. Se reducen, 
como podemos ver en la figura 24 a varios fragmentos cerámicos que han permitido recons-
truir parte de dos recipientes de formas difíciles de identificar, n° 1 y 2. Los restos metálicos 
corresponden a un pequeño aplique, de tendencia oblonga, n° 3; varios fragmentos de láminas 
de fina grosor, n° 4 y el resto de los fragmentos son difíciles de identificar. 
Figura 24. Conjunto de materiales asociados a la sepultura 25. 
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Sepultura 26 
"Mancha de ceniza con unas dimensiones máximas de 
50 x 100 cm". 
En tan reducido espacio se recuperan varios fragmentos de una vasija, que pudo co-
rresponder a la urna funeraria y dos fragmentos de cuenta de collar, tipo muelle, que repro-
ducimos en la figura 25. 
Figura 25. Ajuar conservado de la sepultura 26. 
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Sepultura 27 
''Mancha de quemado, de 5 cm de espesor". 
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Se recuperan estos tres pequeños fragmentos de cerámica a mano que pudieron corres-
ponder a una pequeña urna, asimilable a la Forma 4 de Castiella. 
Figura 26. Fragmentos cerámicos, sepultura 27. 
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Sepultura 28 
'Mancha pequeña de ceniza y profunda, muy re-
vuelta" 
Como ajuar asociado a esta se-
pultura encontramos varios fragmen-
tos cerámicos y dos metálicos. En la 
cerámica se ha podido reconstruir el 
perfil de dos vasijas, que dado su re-
ducido tamaño, entendemos que se 
trata de vasitos de ofrendas, propios 
del ritual. Los fragmentos metálicos, 
el n° 3 es inidentificable, mientras 
que el n° 4, creemos que se trata de 
un fragmento de torques que presen-
ta sección maciza de 0,50 cm y tiene 
estrías suaves en la mitad superior de 
la pieza. 
Figura 27. Ajuar de la sepultura 28. 
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MATERIALES SIN REFERENCIA: 1953,1989 
Además de los ajuares analizados, se encuentran un buen número de fragmentos cerá-
micos y metálicos, que no están asociados a ningún conjunto o sepultura, por esta razón los 
agrupamos bajo el epígrafe de "sin referencia". No cabe duda que estos fragmentos fueron 
piezas de los ajuares descritos, o de otros que han desaparecido, o que aún están por descu-
brir, en cualquier caso es un material complementario. 
1. Metal 
Analizamos en este apartado las piezas sin contexto, todas proceden de la interven-
ción de 1953; unas se recuperan en superficie: la figura del ciervo y el fragmento de alfi-
ler, y el resto, creemos que en su mayoría proceden de las fosas de cremación n° 12 y 13, 
que en algún momento del proceso se dispersan. En cuanto a la figurita de ciervo, Figura 
28, n° 1, poco más podemos añadir a lo dicho por Maluquer de Motes al respecto, todo pa-
rece indicar que este ciervo de 4,5 cm estaba insertado, por el agujero que tiene en el lo-
mo, a la pieza de la que formaba parte ¿una fíbula?; en la necrópolis de El Castillo de Cas-
tejón, se recupera en la Estructura Funeraria 106 una figurita de carnero, de ejecución más 
tosca, que se interpreta como exvoto (Faro, 2002-03, n° 2.70). El alfiler, muy alterado co-
mo podemos ver en la misma figura, n° 6, conserva parte de la cabeza que presenta tres pe-
queñas bolitas. 
El grupo más numerosos corresponde a los botones, supera el centenar de piezas, Figu-
ra 28, n° 2, y advertimos que todos son del mismo tipo: casquete hemisférico con travesano 
en la parte posterior, la única diferencia entre ellos está en el tamaño; la mayoría son de 1,5 
cm y en algún caso se reduce a 1 cm y todos se encuentran muy castigados por el fuego; no 
hay constancia del tipo cónico que se registra en la sepultura 13. 
Podemos ver también dos fíbulas de las que se conservan un pequeño fragmento que 
permite identificarlas con el tipo áncora, n° 3 y 4 de la citada figura 28. 
Es asimismo interesante una arandela completa, de 3,5 cm de diámetro que muestra el 
arranque de lo que pudo ser la argolla para ser usada como colgante, pero como podemos 
apreciar en la figura 28, n° 5, la rotura en ese punto no permite asegurar el supuesto. 
Las cuentas tipo muelle están representadas por varios ejemplares, de distintos tamaños 
en cuanto al grueso de la pieza, n° 7, que oscila entre los 5 y 2 mm, y anotamos un caso de 
cuenta lisa, fragmentada, n° 8. Hay también dos fragmentos de arandelas de unos 3 cm de diá-
metro y cuatro completas que no alcanzan los 2 cm, n° 9 y 11. 
Destacamos por último con el n° 10 un fragmento de vastago liso, de sección maciza de 
7 mm alterado por la cremación que lo ha distorsionado y que pudo corresponder a un posi-
ble torques. Del resto de los fragmentos recogidos, dado el estado en que se encuentran, no 
hemos podido determinar a que pieza correspondieron. 
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Figura 28. Restos metálicos sin referencia. 
2. Cerámica 
Hemos contabilizado un total de 63 fragmentos de los cuales 30 son de la superficie pu-
lida y el resto sin pulir, en el lote correspondiente a 1953 y 29 en el de 1989; en las figuras 
correspondientes incluimos la fecha de 1989, las que no la llevan, son de 1953. 
La producción de estas vasijas podemos calificarlas de una calidad media-baja ya que 
la selección de la arcilla, en ambas variedades, no está muy cuidada y se aprecian a simple 
vista los gruesos desgrasantes que incluyeron en la pasta. La cocción parece desigual y a sim-
ple vista se entiende que no alcanzaron altas temperaturas, además, los efectos de la crema-
ción causan, en muchas ocasiones las diferencias de tonalidades que tienen. 
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Figura 29. Proporción de las formas cerámicas pulidas identificadas como "sin referencia". 
El tratamiento de las superficies, en las piezas pulidas, no es muy cuidadoso y en ningún 
caso se aplicó decoración, por el contrario, en algunas de las vasijas de superficie exterior sin 
pulir presentan un terminado que calificamos como superficie peinada o estriada. A todo ello he-
mos de añadir la frecuencia de concreciones calizas en los fragmentos, debido al contacto que 
tuvieron con un suelo rico en yeso, circunstancia que ha alterado en muchos casos la pasta. 
En cuanto a los perfiles, no ha sido fácil la tarea de su reconstrucción, dado el reducido ta-
maño de los fragmentos y las alteraciones que presentaban, los conseguidos son referidos a la 
tipología de Castiella, A. (Castiella, 1977), y así hemos identificado perfiles correspondientes a 
cuatro formas distintas, que se presentan en la proporción que reflejamos en la figura 29. 
Hemos visto que una de las vasijas utilizadas para contener los restos de la cremación 
es la Forma 4 y por eso no es de extrañar que ese perfil se recupere en este grupo, Figura 30. 
Ya destacamos como, en algunos casos, la vasija no figuraba ya entre el material conservado 
pues, probablemente, cuando se trataba de un ejemplar completo, se eligió para ser expuesto 
en las vitrinas del Museo de Navarra que mostraban al público la pieza completa. 
Figura 30. Perfiles correspondientes a la Forma 4, sin referencia. 
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En cinco ocasiones identificamos fragmentos asimilables a la Forma 5, recipiente que 
era también utilizado como receptor de las cenizas. Los galbos reconstruidos ofrecen peque-
ñas variaciones, que como podemos apreciar en la correspondiente figura 31, afectan al fon-
do, que se presenta plano en el ejemplar primero y el resto, umbilicado. 
Figura 31. Perfiles de la Forma 5, no relacionadas a enterramiento. 
Como Forma 9 identificamos a un perfil que corresponde a la escudilla. Esta pieza es 
muy frecuente en los lugares de enterramiento, pues como decíamos, se emplea en ocasiones 
como tapadera de la urna cineraria. Los ejemplares que reproducimos en la figura 32 son to-
dos de fondo plano o ligeramente umbilicado, pero sin pie desarrollado, las diferencias estri-
ban en las distintas proporciones que ofrecen. 
Figura 32. Ejemplares identificados como escudillas, sin referencia a la sepultura correspondiente. 
Por último nos referimos a las tapas que hemos identificado 11 casos en este grupo, cu-
yo diseño podemos ver en la figura 33. La tapadera, Forma 12 de la mencionada tipología, es 
una pieza frecuente en los enterramientos pues se utiliza para cubrir la urna que contiene los 
restos de la cremación, por eso no es extraño su elevado número. En ocasiones cumple esta 
misma función la escudilla. En este conjunto vemos una variedad de perfiles que completan 
los recogidos en las sepulturas. 
Figura 33. Ejemplares de la Forma 12, sin vinculación a enterramiento. 
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Los 33 fragmentos que comprende el lote de la variedad sin pulir se encuentran tam-
bién en tamaños muy reducidos y ha sido necesaria una paciente tarea de reconstrucción 
que ha permitido identificar cuatro perfiles diferentes. En primer lugar nos referimos a la 
vasija de la Forma 7, Figura 34, n° 1, que presenta los rasgos característicos en el perfil y 
decoración, a base de fuertes estrías en distintas direcciones. El recipiente n° 2 de esta fi-
gura lo identificamos con la Forma 3 y el resto, n° 3 al 5, son formas que no están inclui-
das en la citada tipología, pero bien documentadas en otros lugares similares, como más 
adelante analizaremos. 
EL CASTILLO Y LA TORRAZA DE VALTIERRA 
DURANTE LA EDAD DEL HIERRO 
La localidad ribera de Valtierra tiene sus orígenes en la I Edad del Hierro, es entonces 
cuando se ocupa el cerro "El Castillo", desde el que se domina una buena panorámica y dis-
pone en su entorno próximo de tierras óptimas para obtener buenas cosechas y alimentar al 
ganado y a sus gentes; muy cerca corren las aguas del Ebro. 
Dadas las dimensiones del cerro, 110 m en el eje máximo, podemos hablar de un pe-
queño núcleo de habitación, de características similares a los establecidos en lugares próxi-
mos: El Castillo en Castejón y El Castejón en Arguedas, con los que compartieron su anda-
dura histórica durante la Edad del Hierro. 
Las evidencias referidas al poblado son muy escasas y no permiten conocer datos rela-
tivos a la extensión del área ocupada, distribución de las viviendas, su arquitectura, etc., pues 
en la reducida superficie intervenida, unos 14 m 2, se detectó un nivel de destrucción motiva-
do por la construcción medieval que le da nombre. Tan sólo unos pocos fragmentos cerámi-
Figura 34. Vasijas de superficie exterior sin pulir recuperadas en superficie. 
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eos son el testimonio de su ocupación en la I Edad del Hierro, y algo más numerosos los de 
la II Edad del Hierro. 
Las necrópolis se extienden en lugares próximos a los sitios de habitación y en el caso 
que ahora analizamos, esta, se localiza a corta distancia de El Castillo, en el casco urbano de 
la villa, en el paraje conocido como La Torraza. Sus restos se descubren en 1953, cuando se 
inicia la construcción de una era en el lugar, acción que obliga a rebajar el terreno y saca a la 
luz vasijas y objetos que requieren la actuación de los responsables del Servicio de Excava-
ciones del Gobierno de Navarra. Será la primera necrópolis de la Edad del Hierro que se ex-
cave en Navarra (Maluquer de Motes, 1957). 
Con la excavación se demuestra que las remociones de tierra habían afectado seria-
mente el yacimiento así, en el área intervenida, se recuperan 16 sepulturas, dos de ellas fosas 
de cremación, y sólo en el caso de la sepultura 7 se encuentra completa. No presentaba me-
jores condiciones la zona intervenida en 1989, a 300 m de la anterior, pues la pendiente del 
terreno la había sometido a una fuerte erosión, reduciendo considerablemente el estrato ar-
queológico. 
Por tanto las condiciones en las que se encontraba el lugar nos privan de algunos datos, 
pero han permitido conocer otros así, Maluquer de Motes, puede afirmar al concluir los tra-
bajos, que se trata del ritual puro de Campos de Urnas en el que las vasijas, se colocan di-
rectamente sobre un hoyo, sin protección de piedras, ni túmulo, como ejemplo de lo dicho 
remitimos a la figura 9 donde reproducimos la situación en la que se recuperó la vasija de la 
sepultura 10. Se trata de incineraciones totales, realizadas en un lugar común, fosas 12 y 13, 
en las que los restos, se incluyen unas veces dentro de la urna, y otras, fuera. La intervención 
de 1989, identifica la sepulturas como manchas de ceniza, dispuestas sin orden aparente, de 
tendencia circular unas veces y rectangular otras. Las medidas oscilan entre los 100/90 cm de 
diámetro o los 200/100 cm en el lado mayor por 100/45 cm en el menor. El espesor de las ce-
nizas es en muchos casos de no más de 5 cm, sólo en el caso de la sepultura 22 presenta 20 
cm y los demás entre los 10 y 15 cm. 
En cuanto a los restos de los ajuares no tuvieron mejor suerte, pues como hemos podi-
do comprobar, se han recuperado muy alterados: padecieron la cremación total y fueron lle-
vados del lugar de la cremación a la correspondiente sepultura, acción en la que no siempre 
se incluía todo el contenido. Después, los avatares a cuenta de la exposición de algunas pie-
zas en las vitrinas del Museo, y su posterior retirada, contribuyeron a separar los conjuntos y 
al deterioro de algunas piezas. Pero, aunque ciertamente los ajuares están muy alterados, sin 
embargo creemos que detrás del acertado calificativo de Maluquer de Motes, cuando la defi-
ne como "necrópolis pobre", se encuentran piezas propias del momento, con paralelos direc-
tos en las necrópolis cercanas, como analizamos a continuación. 
Recordemos que se identifican 28 sepulturas (dos de ellas corresponden al lugar donde 
se realiza la cremación), es un número muy escaso frente al que en realidad debió de tener y 
también si los comparamos con los excavados en las necrópolis cercanas de El Castejon de 
Arguedas o en La Atalaya de Cortes o El Castillo de Castejón, que se acercan al centenar o lo 
superan ampliamente. 
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En cuanto al ajuar METÁLICO, aunque exiguo y altamente deteriorado, nos muestra un 
buen número de piezas propias del ajuar femenino del momento: 
FÍBULAS: Cuando Maluquer de Motes estudia este material considera que la fíbula era 
una pieza habitual entre las gentes allí enterradas, sin embargo no podemos decir ahora lo mis-
mo pues tan sólo se han conservado tres pequeños fragmentos que reproducimos en la figura 
35, n° 1 al 3, el resto están desaparecidas. Las dos primeras cabe asociarlas al tipo áncora, con 
las correspondientes reservas dado lo reducido de su tamaño. Son similares a las encontradas 
en el enterramiento 58 y 72 de El Castejón de Arguedas, (Castiella y Bienes, 2002, figura 
208); y en el conjunto 25 de La Atalaya y Alto de la Cruz de Cortes (Castiella, 2005, figura 
1000,2). El fragmento n° 3 corresponde al pie o mortaja de una fíbula, que según el diseño 
que presenta, puede asimilarse a distintos tipos, entre ellos el de doble resorte, y puesto que 
Maluquer de Motes dice que son varios los fragmentos de este tipo, pues quizás los fragmen-
tos n° 3 y 5 correspondan a él. Por último la fíbula que presentamos con el n° 4, procede de la 
fosa de cremación n° 12, pero sólo queda de ella este dibujo publicado en la correspondiente 
memoria, se trata de un diseño propio de la II Edad del Hierro en el que la parte correspon-
diente al pie se vuelve hacia el puente y reproduce la cabeza de un pato. La fíbula de pie vuel-
to ha sido identificada en numerosas ocasiones en los ajuares de las necrópolis navarras pues 
es un tipo con muchas variantes, la que ahora contemplamos, no tiene paralelos en las necró-
polis cercanas. 
Figura 35. Fíbulas identificadas en La Torraza. 
En cuanto a la cronología de las fíbulas podemos determinar que las consideradas del 
tipo áncora son similares a ejemplares reconocidos en el PI a del Alto de la Cruz con una fe-
cha de mediados del siglo V a mediados del siglo IV, fecha que es válida para el ejemplar n° 
4 (Maluquer de Motes, 1954,1958). 
DIADEMA: El ajuar de la sepultura 7 conservaba completa esta excepcional pieza, sin 
duda la más notable de la necrópolis. Por las razones que sean, la cremación no la destruyó y 
se incluyó, en el interior de la urna, junto a otros elementos del ajuar. 
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Figura 36. Diadema recuperada en la sepultura 7. 
La forma y decoración aplicada responde a los diseños del momento: pequeños círcu-
los concéntricos, en número de tres, repujados por las manos de un artesano local, que ha bus-
cado una simetría al realizar el motivo elegido de pequeños círculos concéntricos, sin conse-
guirlo. Era una pieza única en los ajuares de las necrópolis de Navarra hasta que se 
encontraron dos diademas similares en sendos enterramientos de la necrópolis de El Castillo 
en Castejón: enterramientos 46 y 123. Los ejemplares de Castejón son algo más pequeños pe-
ro de forma similar y la decoración se reduce a una línea de pequeños puntos en el contorno 
de la pieza (Faro, 2002, n° de catálogo 2.53, 2.54). 
CINTAS: La presencia en varias sepulturas de finas láminas, nos lleva a considerar, da-
das las características, que se trata de una pieza de adorno que pudo estar colocada en la ca-
beza. Como podemos comprobar en la correspondiente figura 37, pocos fragmentos permiten 
su reconstrucción y ninguna se ha conservado completa, los restos se localizan en un buen nú-
mero de sepulturas, pero en muy pocos casos permiten su reconstrucción, salvo los fragmen-
tos de la sepultura 14 que alcanzan los 30 cm y no está completa. En cuanto a la anchura, os-
cila entre los 1,1 cm del ejemplar de la sepultura 14 y los 1,6 cm de la sepultura 13, en este 
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caso advertimos dos líneas incisas paralelas al borde. Probablemente estamos ante un adorno 
habitual pero difícil identificar entre los restos de la cremación por eso no está documentada 
en otras necrópolis del entorno, salvo en El Castillo de Castejón que se identifica en la Es-
tructura Funeraria 106 (Faro, 2002: 2.75). 
Figura 37. Fragmentos de cintas de distintos enterramientos. 
TORQUES: Cuando Maluquer de Motes estudia el material de La Torraza en la pági-
na 39 dice "...y ningún torques indica, en general, una gran pobreza de los incinerados en es-
te sector", no cabe duda que le pasó desapercibido los restos procedentes de la fosa de cre-
mación 13, pues como podemos ver en las figuras 12 y 38, a pesar de lo afectados que están 
por los efectos del fuego padecido, no hay ninguna duda en cuanto a determinar que se trata 
de sendos torques, de vastago liso, con una ligera protuberancia como remate, el grueso má-
ximo alcanza los 1,5 cm En la sepultura 21 se localiza un fragmento de vastago con estrías 
transversales en todo su diámetro, que alcanza 1 cm de grosor, mientras que el fragmento re-
cuperado en el ajuar de la sepultura 28, presenta estrías en la mitad superior, pero el vastago 
no alcanza 1 cm de grosor. 
Los cuatro posibles torques identificados responden a los modelos que ya hemos visto 
en el Castejón de Arguedas (Castiella y Bienes, 2002), y en La Atalaya de Corles (Castiella, 
2005) donde coinciden vastagos de distintos gruesos, lisos y con estrías. Por tanto estos cua-
tro nuevos torques, entre 28 enterramientos, es un número importante y pone de manifiesto 
que esta pieza era habitual entre las mujeres de este momento, aunque en este caso se hayan 
recuperado tan alterados por la acción del fuego y dos de ellos se dejaran en el lugar de la cre-
mación (Castiella, 2007). 
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Figura 38. Torques localizados en distintos enterramientos. 
COLLARES: TRABILLAS, CUENTAS MUELLE, CUENTAS LISAS Y 
ARANDELAS: El collar es, con toda probabilidad, el elemento de adorno más frecuen-
te en esta época. Al estar formado por un número importante de elementos, su presencia 
se detecta con facilidad. En todas las necrópolis navarras estudiadas hasta ahora han si-
do numerosos los encontrados y han permitido distintas interpretaciones (Castiella, 
2005-06). 
Las piezas recuperadas en La Torraza consisten, como podemos ver en la figura 39, en 
cuentas lisas y de muelle, arandelas pequeñas y trabillas, que pudieron formar parte de dise-
ños similares a los encontrados en las necrópolis cercanas, de las que difieren únicamente las 
trabillas, que en este caso son algo más estrechas. El montaje de las piezas pudo ser como el 
que incluimos en la imagen. 
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Figura 39. Piezas que componían los collares. 
BRAZALETES: El diseño de brazalete que encontramos en distintas sepulturas y que 
podemos ver en la figura 40, responde a la unión de varios vastagos, entre 10 o 20 según Ma-
luquer de Motes, de sección cuadrada, hasta alcanzar una anchura de varios centímetros, es 
similar a los recuperados en los ajuares de las distintas necrópolis navarras: El Castejón, en el 
enterramiento 73; La Atalaya, en la sepultura 44, entre otros. 
Figura 40. Brazaletes formados por varios vastagos de sección cuadrada. 
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COLGANTES: Como es lógico pensar el colgante fue también un objeto de adorno 
frecuente. Entre los 28 enterramientos estudiados, no se ha encontrado ninguno completo. Só-
lo en el caso que reproducimos en la figura 41 , localizado entre el material sin referencia, nos 
ha parecido posible considerarlo como tal, pero con las correspondientes reservas, al estar ro-
ta la zona correspondiente a la argolla que es la que permite esta adscripción. 
0 1 cm<. 
0 2 c m s . 
i l _ J 
Figura 41. Posible colgante. 
ALFILER: Los alfileres son muy frecuentes entre los ajuares de enterramientos. Lo he-
mos constatado al estudiar los ajuares de La Atalaya (Castiella, 2005), pero no se identifican 
entre los ajuares de El Castejón de Arguedas. En La Torraza, sólo encontramos este fragmen-
to recogido en superficie, testigo de una pieza de uso habitual, en los momentos iniciales de 
la I Edad del Hierro. 
Figura 42. Fragmento de alfiler, sin referencia. 
ARANDELAS Y CADENAS: Las arandelas, de distintos tamaños y secciones están 
bien representadas en esta necrópolis, Figura 43, como en las demás necrópolis navarras, la 
dificultad estriba en poder concretar la función que tuvieron, o de que piezas formaban parte. 
Las cadenas, formadas por pequeñas arandelas, debieron ser así mismo frecuentes, pero sólo 
se ha podido identificar un pequeño tramo en el ajuar de la sepultura 7. 
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Figura 43. Arandelas y cadenita, distintas procedencias. 
DISCOS Y APLIQUES: Como "discos" identificamos a una pieza circular, de fina sec-
ción, decorada con círculos concéntricos, en número variable. De los ejemplares recuperados 
en las dos fosas de cremación, nos queda como testimonio tan sólo el dibujo que de ellos pu-
blicó Maluquer de Motes y que reproducimos en la figura 44, n° 1 y 2. En la sepultura 14 se 
encuentran dos piezas que podemos ver en dicha figura, n° 3 y 4. El disco n° 3 tiene el arran-
que a modo de lengüeta para, con toda probabilidad, unirse a otra pieza, pensamos que pue-
de tratarse de uno de los discos que formaban parte de una fíbula de tipo placa; es un caso si-
milar al encontrado en El Castejón de Arguedas y a la fíbula de este tipo localizada en El 
Castillo de Castejón (Castiella y Bienes, 2000, figura 220). 
Sepultura 25 Sepultura 14 Sepultura 24 
Figura 44. Discos y apliques localizados en distintas sepulturas de La Torraza. 
Como apliques identificamos pequeñas piezas, que como podemos ver en la figura 44, 
n° 5 a 7, tienen morfología diferente y a juzgar por los pequeños salientes que presentan en la 
parte posterior, pensamos que estuvieron asociados a otras piezas. 
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BOTONES Y GRAPAS: El botón fue una pieza de utilización profusa, por eso no es 
de extrañar que en la fosa de cremación n° 13, se contabilicen un total de 150 piezas, hoy in-
cluidas entre el material sin referencia. Este elevado número es el resultado de las muchas in-
cineraciones que se hicieron en el lugar, pues al ser una pieza poco valorada, se dejaban allí; 
sólo en la sepultura 10 se encuentra un botón. 
El lote que nos ha llegado corresponde al tipo hemisférico, Figura 45, tipo documentado, con 
iguales características, en todas las necrópolis navarras. Hay referencia en el texto de Maluquer de 
Motes, a botones de perfil cónico, pero no se ha conservado ninguno. Así mismo se alude a la pre-
sencia de grapas, que atendiendo al perfil de la figura que las reproduce, son similares a las recu-
peradas en El Castejón de Arguedas, pero en el caso de La Torraza, no se ha conservado ninguna. 
Figura 45. Muestra de botones del tipo hemisférico encontrados en La Trorraza. 
En HUESO se han conservado un importante número de pequeñas cuentas, tipo aran-
dela, que con toda probabilidad formaron parte de algún collar. El lote más numeroso se re-
cupera en la Sepultura 24, Figura 46, y una pequeña cuenta en la sepultura 7. 
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Figura 46. Cuentas de hueso. 
Como ajuar CERÁMICO, se utilizaron un buen número de perfiles, tanto en la varie-
dad pulida, Figura 47, como en la de sin pulir, Figura 49. 
Hemos destacado que fueron modelados en una arcilla poco decantada, sumado a una coc-
ción que no debió alcanzar altas temperaturas, hechos que tienen como resultado una producción 
de calidad media-baja. El estudio cuidadoso de lo recuperado, a pesar de estar en fragmentos de 
tamaño muy pequeño, ha permitido identificar un importante número de recipientes pero co-
menzamos refiriéndonos a la tapadera, fabricada a torno, que se encontró asociada a la sepultura 
4, Figura 5; provista de un pomo o asidero circular y sendas orejetas para cerrar bien la urna. No 
hay más fragmentos a torno, por tanto, no podemos saber si se trataba de la asociación completa 
de recipiente y tapadera, modelo habitual en el mundo ibérico "urna de orejetas", y nos estaría in-
dicando la perduración de la necrópolis en la II Edad del Hierro, o esta pieza es algo insólito y 
singular en La Torraza y los enterramientos de este periodo se encuentran en otra ubicación. 
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Figura 47. Formas de vasijas pulidas reconocidas en la necrópolis de La Torraza. 
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El resto de los fragmentos recogidos, en las 28 sepulturas excavadas, corresponden a las 
variedades habituales: pulida y sin pulir. En la variedad pulida, las vasijas que sirven para con-
tener los restos de la cremación, a modo de "urna", o como recipiente necesario en el rito co-
rrespondiente son: la Forma 4 , 5 , 6 , 9 y 12, esta última identificada con la tapadera es, como 
hemos podido comprobar, la más frecuente, pues su función se adapta a cualquiera de los re-
cipientes utilizados, mientras que de la Forma 6 hay un solo ejemplar. Además se han identi-
ficado varios vasitos de ofrendas, en la proporción que refleja la figura 48. 
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Figura 48. Proporción de las formas cerámicas, de superficie pulida, 
encontradas en las distintas sepulturas. 
Ninguna de las vasijas fue decorada, y tampoco destacan por la perfección de su aca-
bado pulido, salvo algunos ejemplares como el vasito de ofrendas y el recipiente a él asocia-
do, que forman parte del conjunto de la Sepultura 5, pero exceptuando unos pocos fragmen-
tos, en general podemos decir que es una producción de calidad media, datos que nos llevan 
a considerar que es el momento final de la producción de cerámica manufacturada. 
En la reducida muestra estudiada, la proporción de recipientes sin pulir respecto a los 
pulidos es favorable a los pulidos, los sin pulir, no suelen destinarse como contenedores de 
ceniza, sino como vasijas que componen el ajuar necesario para el ritual. 
Los recipientes que presentan la superficie exterior sin pulir nos ofrecen una interesan-
te variedad formal y decorativa como podemos observar en la figura 49 donde reproducimos 
el conjunto. 
En cuanto a la calidad de las pastas, remitimos a lo dicho al respecto al describir la cera-
mica sin referencia, y por lo que a los perfiles se refiere hemos de decir que son galbos habitua-
les en las necrópolis de la I Edad del Hierro, aunque los recipientes 1 al 6 de la citada figura 49, 
no se encuentran en la citada tipología de Castiella, por lo que los consideramos Formas nuevas. 
Destacamos los perfiles n° 1 y 2 que presentan una característica común: su fondo, en 
pie desarrollado que permite considerarlos como copas; más esbelto el recipiente n° 1, tiene 
la superficie exterior sin pulir con pequeñas imperfecciones que la hacen especialmente rugosa. 
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Sin referencia 
Figura 49. Formas de recipientes sin pulir identificadas en La Torraza. 
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El recipiente n° 2, de proporciones más anchas, presenta una singular decoración: un estrecho cor-
dón, paralelo al borde recibe incisiones profundas en forma de V tumbada. El motivo se repite en 
la zona media del vaso y entre ambos, varios cordones en sentido perpendicular con fuertes inci-
siones dividen la superficie del vaso en metopas; en el pie prosiguen los cordones transversales. 
En la cercana necrópolis de El Castillo, en Castejón, encontramos una vasija similar a la que aca-
bamos de describir, formaba parte del ajuar de la Estructura Funeraria 35 (Faro, 2002, n° 2,13) y 
al contemplarlas, no lleva a pensar que pudieron salir de las manos del mismo artista, alfarero. 
Los recipientes n° 4 al 6, presentan un perfil similar a la escudilla, Forma 9 de la varie-
dad pulida pero, este perfil sin pulir que ahora consideramos, no había sido incluido en la ti-
pología de A. Castiella. 
El resto de las vasijas han sido identificadas con las Forma 2, 3 y 7, que presentan ras-
gos bien definidos. 
Las condiciones del yacimiento no nos permiten saber cuantos recipientes se utilizaron en 
cada enterramiento pero, como podemos comprobar en las tablas 1 y 2, la mayoría -19 sepultu-
ras-, tenía algún recipiente, o pequeños fragmentos cerámicos, como las sepulturas 8 y 22, en 
otros, observamos que ajuares ricos en número de recipientes, entre 4 o 5, como es el caso de 
las sepulturas 1,4,5, y 6, carecen de ajuar metálico, y no es que no se haya conservado, es que 
ya en el momento de la excavación Maluquer de Motes anota que "carecían de ajuar". Sobre es-
te hecho, queremos destacar que de 26 sepulturas, pues no incluimos las dos fosas de cremación, 
18 no tienen ajuar metálico, y en siete sepulturas no hay ningún resto cerámico. Otro dato inte-
resante referido a la cerámica es cuando dice que en ocasiones la vasija ha sido rota intenciona-
damente, hecho ritual que ha sido detectado en otras necrópolis como El Castillo de Castejón. 
REFLEXIÓN FINAL 
Al concluir el análisis de los datos del poblado ubicado en el cerro El Castillo, y su co-
rrespondiente necrópolis en el paraje de La Torraza, ambos en el término de Valtierra, vemos, 
que a pesar de disponer de una pequeña muestra, tanto por lo que se refiere al poblado, como 
a la necrópolis, 28 enterramientos, sin embargo, nada impide considerar que las gentes que 
ocuparon durante la Edad del Hierro el cerro El Castillo, y fueron enterrados en el lugar pró-
ximo de La Torraza, compartieron esa parcela del pasado, con sus vecinos de El Castillo en 
Castejón y El Castejón de Arguedas. 
Los tres poblados y sus correspondientes necrópolis se encuentran a corta distancia unos 
de otros. Queda patente en la figura 1, que Valtierra está equidistante de Castejón y de Argue-
das, con 5 km de distancia, mientras que entre Castejón y Arguedas se alcanzan los 8 km. Es-
ta proximidad obliga a pensar en una relación, relación que se confirma en las semejanzas que 
encontramos en los elementos de ajuar analizados. Y esto a pesar de que la muestra disponible 
de La Torraza es la mas reducida de todas, pues de 28 sepulturas, 18 no tenían ajuar metálico 
y sólo 9 tenían ajuar metálico y cerámico, en las cantidades que reflejamos en las tablas 1 y 2. 
Pero en lo rescatado, recordemos que son enterramientos femeninos, a pesar de ausen-
cias notables como broches de cinturón, pendientes, anillos, etc., y lo escasamente que están 
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representadas las fíbulas, encontramos datos y elementos que nos permiten la equiparación 
con las citadas necrópolis así como con La Atalaya, en Cortes, algo más alejada, pero sin lu-
gar a dudas contemporánea de este grupo. 
En cuanto al rito, destacamos el hecho de ser una cremación total, rasgo ya señalado en la 
necrópolis de El Castejón de Arguedas (Castiella y Bienes, 2002) y en La Atalaya de Cortes (Ma-
luquer de Motes y Vázquez de Parga, 1957); respecto a la necrópolis de El Castillo en Castejón, 
no se destaca este dato explícitamente, pero tampoco se precisa que se hayan recogido huesos 
(Faro et alii, 2002-03: 51). Hay también coincidencias en el modo de la cremación, en La To-
rraza está se realiza en un lugar aparte, ustrinà, fosa de cremación, n° 12 y 13; también en El 
Castillo de Castejón se considera que son numerosos los casos de incineración secundaria (Faro 
et alii, 2002-03:51), al igual que en El Castejón de Arguedas, aunque aquí no se ha localizado el 
lugar de cremación común. El estado de destrucción en que se encuentra la necrópolis de La To-
rraza impide determinar el aspecto externo que presentaban los enterramientos, aunque Malu-
quer de Motes considera que se trata de una necrópolis plana, característica que también atribu-
yó a La Atalaya, así mismo muy alterada por las remociones a las que se había visto sometido el 
terreno, por tanto creemos, que en ambos casos, con los datos disponibles no puede precisarse es-
te punto. Respecto a la laja documentada en la sepultura 1, que interpreta Maluquer de Motes, 
con las correspondientes reservas, como estela, no parece ser argumento suficiente para conside-
rar que este fuera el modo de señalar la presencia de un enterramiento en La Torraza. 
Concluida la cremación, los restos unas veces eran introducidos dentro de una urna, y 
otras se depositaban en el espacio destinado al enterramiento, en El Castillo de Castejón y 
La Atalaya de Cortes, están bien documentadas ambas modalidades, mientras que en El Cas-
tejón de Arguedas, los restos de la cremación, no eran introducidos en las urnas, sino deposi-
tados directamente en el espacio preparado para ello. 
Se ha podido conocer algunos gestos rituales como, el ya mencionado, de las vasijas 
depositadas rotas, hecho también detectado en la cercana necrópolis de El Castillo. 
Por lo que se refiere al ajuar, hemos de recordar que tan sólo podemos considerar en-
terramientos completos, aunque de algún modo representativos del conjunto, las sepulturas 7 
y 24; el resto, por diversas circunstancias, se recupera muy alterado, recordemos que las se-
pulturas excavadas en 1989 por encontrarse muy superficiales, en la mayoría de los casos, tan 
sólo la tierra quemada y escasos fragmentos de ajuar, permitían identificar el lugar. Pero, a pe-
sar de este hecho, los elementos que formaron el ajuar de cada sepultura, son similares a los 
recuperados en las necrópolis cercanas que conocemos. 
Hemos descrito los recipientes cerámicos utilizados, y podemos comprobar que no hay 
ningún diseño extraño así, se constata al comparar las vasijas utilizadas tanto con las superfi-
cies pulidas, Figura 47, como sin pulir, Figura 49, con las tipologías de las necrópolis de El 
Castejón; El Castillo y La Atalaya. En el grupo de las pulidas las formas más frecuentes son 
las propias para contener los restos de la cremación, "urnas", Formas 4 y 5, seguidas de la 
Forma 9, correspondiente a la escudilla, y en un caso la Forma 6, que tiene un perfil similar 
a las "urnas", pero con el pie desarrollado, tipo copa. La costumbre de proteger la urna con 
una tapa justifica que esta, Forma 12, sea la más frecuente. Los vasitos de ofrendas, siempre 
escasos, están bien representados en La Torraza. 
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Los recipientes sin pulir, son menos frecuentes en los enterramientos, pero no por ello 
menos interesantes, y en el caso de La Torraza no es una excepción, pues la reconstrucción de 
distintos galbos nos ha permitido identificar algunos que no habían sido incluidos en la tipo-
logía de Castiella. Se trata de perfiles frecuentes en uso, como aquí comprobamos, y destaca-
mos una vez más la copa recuperada en la sepultura 24, por la semejanza que tiene con la pro-
cedente de la Estructura Funeraria 35 de El Castillo que no hemos dudado en considerar que 
pudieron ser modeladas por las mismas manos. No es una vasija "frecuente", sino que se tra-
ta de recipientes especiales, relacionados con el ajuar y rito funerario, rito propio que requie-
re vasijas concretas. 
MATERIALES S E P U L T U R A S 
* Fosas de 
cremación 
2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 
* 
13 
* 
14 
FORMAS 
Pulidas 4 * * * 
5 * * * 
Vi 6 
< 9 * * * 
E
R
Á
M
IC
 
12 * * * 
E
R
Á
M
IC
 
Ofrendas * 
E
R
Á
M
IC
 
Indeterminados * * 
u 
Sin Pulir 2 * * * 
7 * * 
Nuevas * 
Indeterminados * * * 
Alfiler 
Aplique 
Arandela grande * * 
Arandela pequeña * * 
Botón * 
Brazalete * * 
Cadena * 
< Cinta * * 
M
E
T Colgante 
M
E
T 
Cuentas lisas * 
Cuentas muelle * 
Diadema * 
Discos * 
Fíbula * 
Torques * 
Trabilla * 
Otros * 
HUESO Cuentas de collar * * 
Tabla 1. Relación de los restos recuperados en las sepulturas 1 a 14. 
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MATERIALES SEPULTURAS 
Sin 
referencia 
15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 
FORMAS 
Pulidas 4 * * * * 
5 * * * * 
6 
Vi 9 * * * 
:e
rá
m
ic
a
 
12 * * * 
:e
rá
m
ic
a
 
Ofrendas * 
:e
rá
m
ic
a
 
Indeterminados * * * * * * 
Sin Pulir 2 
7 
Nuevas * 
Indeterminados * * 
Alfiler * 
Aplique * * 
Arandela grande * * 
Arandela pequeña * * * * * * 
Botón * 
Brazalete 
Cadena 
<: Cinta * * 
1V
1 
Ei
 i Colgante * 
1V
1 
Ei
 i 
Cuentas lisas * * 
Cuentas muelle * * 
Diadema 
Discos 
Fíbula * 
Torques ? ? 
Trabilla * * 
Otros * * 
HUESO Cuentas de collar * 
Tabla 2. Relación de los restos recuperados en las sepulturas 15 a 28 y "sin referencia". 
Los elementos de adorno son propios de los ajuares femeninos, y como hemos podido 
comprobar no son muy abundantes en los enterramientos de La Torraza, pero aunque escasos 
en número nos indican que suspropietarias, lucieron en sus cuerpos diademas, torques, cintas, 
collares y brazaletes, de diseños similares a los de sus vecinas de El Castejón de Arguedas, El 
Castillo de Castejón y La Atalaya de Cortes. 
La diadema recuperada entre el ajuar de la sepultura 7 parece indicarnos un cierto sta-
tus de su dueña y también el valor de la pieza que se conservó con especial cuidado. Su sen-
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cilio diseño, y decoración permiten considerar que es obra de un artesano local, que bien pu-
do hacer también las recuperadas en la necrópolis de El Castillo de Castejón. 
No es sorprendente el haber identificado varios torques, a pesar del alto grado de des-
trucción que presentaban pues, como hemos expuesto recientemente, el torques es una pieza 
propia del adorno femenino en este momento, en territorio navarro, por tanto no es de extra-
ñar su presencia en La Torraza, sino que viene a confirmar que también las mujeres de este 
pequeño enclave la ostentaron, quizás con el mismo significado de distinción para sus porta-
doras, aunque algunas piezas no fueran recuperadas del lugar de la cremación (Castiella, 
2007). 
Los collares, fueron el adorno más frecuente, en el caso de La Torraza se utilizan para 
su confección diversas piezas: cuentas muelle, lisas, arandelas y grapas, habituales en las ne-
crópolis que venimos citando, que permiten sencillas composiciones, pero no se ha identifi-
cado ninguna cuenta tubular perforada, ni en bisel, que sí hemos documentado en las necró-
polis cercanas, y nos permitió considerar distintas posibilidades de composición, que por su 
singularidad, daban a la pieza una especial relevancia (Castiella, 2005-06). 
En cuatro sepulturas se han identificado fragmentos de "cintas" pieza que interpretamos 
que pudo ser colocada en la frente. No la habíamos identificado en El Castejón de Arguedas, 
ni en La Atalaya de Cortes, pero si que se encuentra en algunos ajuares de El Castillo de Cas-
tejón. 
Los brazaletes, con diseño similar a los de La Torraza, se han localizado en las demás 
necrópolis navarras. Se trata de un modelo aceptado que no ofrece diferencias en su produc-
ción. 
Las fíbulas, esta pieza de función práctica y decorativa, tan frecuente entre los elemen-
tos de ajuar de los enterramientos, en el caso de La Torraza, apenas se han conservado cuatro 
ejemplares, o más bien fragmentos de ellos, que testimonian su uso, pero no permiten consi-
derar que fuera una pieza de uso habitual. 
Del resto de piezas identificadas: los botones, responden al diseño habitual tipo hemis-
férico, y aunque recuperadas en la fosa de cremación, su elevado número, hace pensar que fue 
frecuente su utilización; los discos, de diseño bien conocido y documentado en las demás ne-
crópolis navarras, resulta difícil su asociación a la pieza correspondiente, en un caso hemos 
considerado que pudo ser a un tipo de fíbula. Nos referimos a apliques, cuando piezas pe-
queñas, de diseños diversos presentan, en la parte posterior, algún tipo de sujeción para unir-
las a la pieza de la que formaban parte; son habituales en las necrópolis navarras y rara vez se 
conoce su asociación original, como ocurre con la figurita del ciervo. 
Al concluir el estudio de los materiales de La Torraza, creemos que podemos admitir, 
sin ninguna duda, su contemporaneidad respecto a los recuperados en la cercanas necrópolis 
de El Castillo de Castejón y de El Castejón de Arguedas, así como con La Atalaya de Cortes, 
algo más alejada. La similitud en el rito y los ajuares, con las lógicas diferencias en cuanto a 
mayor o menor acumulación de elementos de ajuar de unas a otras, -en parte debido a las di-
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ferentes condiciones de conservación-, nos permiten insistir, otra vez, en el hecho de consi-
derar que estas gentes formaron un grupo homogéneo, que quizás corresponda al territorio 
atribuido después a los vascones. Insistimos de nuevo en este hecho, como ya lo hicimos al 
estudiar el material de La Atalaya (Castíella, 2005: 209), pero es evidente que para dar vali-
dez a esta afirmación, debe completarse el estudio con los datos procedentes de poblados y 
necrópolis del entorno, que hayan sido excavadas y estudiadas, cuando menos en una mues-
tra representativa, para establecer las necesarias comparaciones. 
Para alcanzar el objetivo pretendido, hemos realizado el presente estudio de La Torraza 
de Valtierra, al igual que hicimos con la necrópolis de El Castejón de Arguedas (Castíella y 
Bienes, 2002), y La Atalaya de Cortes, (Castíella, 2005), y los resultados creemos que supo-
nen un firme apoyo a este propósito. No obstante, somos conscientes que aún queda por de-
lante un largo camino, pues para establecer los paralelos que permitan delimitar el espacio que 
cada grupo "indígena" ocupó realmente, se requiere determinar sus rasgos específicos que los 
caractericen como tales, y ello obliga a un estudio detallado de cada enterramiento y sus ajua-
res, larga tarea que debe acometerse con el mayor rigor posible. 
En este sentido confiamos que pronto se realice el estudio completo de lo rescatado en 
El Castillo de Castejón pues, en la actualidad, es el conjunto mejor conservado de todo el va-
lle del Ebro y la variedad y riqueza de sus enterramientos y ajuares darán luz sobre muchos 
aspectos; también creemos necesario, que esta línea de investigación se aplique a los yaci-
mientos aragoneses con los que tantos puntos de contacto se intuyen y podamos pasar de hi-
pótesis y conjeturas, a afirmaciones sustentadas por los datos. 
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